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Origeiies del teatro sigiiifica, eii nii l~rol~6sito, orígeiies clc la poesía 1 (1riiiiiAtica. y precisameiite origeiies coiiocidos, es decir, por f i~ l " i c i i> ,  el 
N coiiiuiito de la poesía dran~htica griega y latiiia cie la Aiitigiiedail cn la 

iiiedi(1a eii que la coiiocemos. Coii esto excluyo la. preliistoria LI orígenes 
pL".ainei?te hipotéticos, y me ciíío a la Iiistoria y :i la valoracicíii estética 
(le1 teatro clhsico, (le esas obras que por del-eclio propio coiistituyen los 

1 origen(>s del teatro eii geiieral, !; cuya coiitriiiplaciiiii, vi\-riicia y estuilio 
iios elevaii al mismo goce estético, a la inisnia coiiiuiiicacibii de la iiifiiii- 
tutl que 1iis graiides obras de cualquiei. otra cipoca, iiicluicla la iiuestra, 
ofi-eciéncloiios así, coiiio la propia estética que las estudia, iiiia eficacísiina 

i iiiostración tle valores etei-iios, a1)solutaiiieiitc iiidepeiidieiites, eii taiito que 
valores, de las c,oiic~-etas circuiistaiicias fácticas y socioecoiibmicas eii que 
1;is o1~i.a~ siirgieroii, al~solutnineiite iiidel~eiidiciites, pues, de esa ilecaiita- 
tlu prilxis del tlevciiii- fuera (le la cual iio Iial~ría liada segíin la especula- 
cicíii iiiar~istii y segíiil el al~ertiirisino ciiaiido (:S ntliilatlor y se iiiucsti-;i 

1 iiiis e~clii~ii\,ista aiiii que n<liiélla. 

Eii efecto, poiier eii evidciicia que liay uiios v;ilorcs l~crmaiieiites, eter- 
rios, que se coiijugaii coi1 la iioveclad o clevenii., siii que lo urio sea inás 
real que lo otro, es decir, mostrar que hay uii tlualiriiio fuiidaineiital eii la 
esti-uctui-a de  lo real, es no sólo la tarea que la sitiiacihii actual del inundo 



hace iiilís urgeiite eii el terreiio ideológico, eii el niAs ainplio y profundo 
áinl~ito de la filosofía, 1. eii piirticular eii el de la estética coii?o discipliiia 
perfectaiiieiite orgaliizacla, siiio cliie diclia tarea es tanil~iéii especial- 
iiieiite iiecesai.ia y oportuiia cuaiido so estudia el teati-o en geiicral, y coi1 
iiiayor motivo si se trata clel teatro clásico. Pues la poesía dramitica es 
ciiiia y l~erfecció~i de la poesía conio la poesía, lo es del arte coiiceptual y, 
por otra parte, iio Iiabiéiiclose coiiservaclo apeiias iiiúsica iii piiiturii cle 
1;i Aiitigiiedad. y sieiido iiiayor la siiiiilitud incluso esteriia eiit1.e el teatro 
actual, iiicluyeiido a1 ciiie, y el clisico, que la que Iiav, en los otros géiie- 
ros, entre la prodiiccióii actual y la clásica, el teatro vieiie a ser, así, el 
niejor paleiiq~~e para 113 inostracióii de los valores peimaiieiltes, hasta el 
~ u i i t o  de ser precisanieiite las figuras de la tragedia griega las que coi1 
mlís freciieiicia elevan a los estéticos iilar~istas hasta el estrciiio de 
renegar de sus propios cloginas obsesivos clel deveiiir úiiico y del absoluto 
coiidicionariiieiito socioecoiiómico. 

Piies bieii, si queremos compreiider el por qué del valor eterno del 
teatro cllísico y qué seiitido tieiie la perinaneiicia de los valores de la crea- 
cióii artística a través de la historia de sus produccioiies concretas, es 
preciso que aclaremos también el seiitido del progreso eii arte y en filoso- 
fía. Eii la creación artística se nos ofrece una síiitesis de lo finito y lo infi- 
nito, csos dos elemeiitos que la ontología descubre a través de la dualidad 
del ser y la liada, de la realidad positiva fuiidamental y de su determina- 
ción o anulación, de lo óiitico Y de lo ontológico: la superación de esa 
dualidad de "tesis" y "antítesis" iio se da "dialécticamente" en una "sín- 
tesis" absoluta o moineiito deveiicioiial, sitio en si misma como realicl~~cl 
así estructurada y, dentro de ella, cn su parte más excelsa o Dios, eii cuya 
región no vale la lógica de lo penúltimo; no hay marcha o movimieiito en 
el ser, sino iina estructura eternamente igual a sí misma, siempre en acor- 
cle o rimultaiieidad, iiuiica eii sucesióii o deveiiir; la sucesióii o deveiiir 
es sólo una de las notas cle ese acorde, la que brota de la negacidn, y con 
la que coexiste en todo inoineiito la permaiieiicia del rer; la realidad iio 
es una idea en despliegue, iii la mera naturaleza eii desarrollo condicio- 
iialite, sino el m8s allá o trasceiideiicia a que apuntan los valores éticos y 
estéticos y el propio coiiocimiento cieiitífico. Y por eso ocurre que toda 
nueva consideración sobre los probleinas eteriios de la filosofía y del 
hombre es valiosa eii la medida e11 que a la vez que coiitieiie una vuelta 
a las mismas soluciones clásicas ofrece a la vez uiia iiueva síntesis, en mo- 
do alguno deveiicional, siiio progresivameiite clarificadora : el camino ha- 
cia una clarificacióii cada vez mayor iio puede cerrarse nunca, desde el 
monieiito en que la realidad se compone de uiia mezcla de fiiiito e infi- 
nito y jamás se llegará a cleseiitraíiar del todo la iiifiiiitud. Luego el pro- 



nieso clel peiisainieilto es iiidefiiiiclo, iiitei.iiiiil;ll)le por eseilcia J.. rcl)iticii- 
3 

(lo cle i i i i  iiiodo iiecesariaiiieiite iiicesaiite lo cliic !.a se xabin. a esa repc- 
ticicíii ;iiiade siempre i?iie\ os ra!-os cle luz cjrie. siii einbargo. sólo iluiliiiiaii 
c.11 Ia iiieílida en qiie se coiijugiiii :iiiiioiliosaiiit.i1tc coii lo cliic' ya scj sa!)iii. 
coi1 1ii sabiduría clásica. 

Esto eii filosol'íii. Eii arte ocurre !: iio ocurre lo iiiisi~lc). Ocurre, es de- 
cir, Iiay tainl)ieii progreso iildefiiiido en cuaiito c,acla iiiieva ol~ra  artística 
(,.S i i i i~i  iiiie\,u síntesis de fiiiitucl e iiifiiiitutl, iiiia iliic\.a ii~.iiioiiia cle I~rotes 
aiiror:iles eii acorcle con teinas aiitiguos, uiia iinpic\.ista luiniilosiclad que 
se clerrania sobre el eiiign~a de lo real; y 110 ocurre, es decir, iio esiste 
progreso algii~o, en la iiieclicla eii que cada obra es uila isla cerrada sobre 
si niisma, uii surgiinieiito ¿il>soluto y primorclial, criatiii-a de sí iiiisina siii 
(lesignio discei-iiible. 

Asi es, piies. el teatro !.a eii sus orígeiles, y tal el sentido de su eter- 
iiidatl. Pero ocupéinoiios al~ora, ante todo, de la coiisicleracióii puraniente 
Iiistórica de su iiacimiento eii Grecia eii las postrii-rierías del siglo VI. CO- 
ino es lo usual tratáiidose de orígeiies absolutos, liada se sabe coi1 certeza, - 

ni aiiii taiiipoco coi1 aproximación, sobre cóino eii~pezó la poesía draniá- 
tica eii Grecia. Tenemos las famosas iiidicaciones de Heródoto, Aristóte- 
les y Suidas, lleiias de oscuridades, teiiemos los iiombres de Tespis y Frí- 
nico en la tragedia, coi1 alguiios títulos e iiisig~iificaiites fragmentos, tene- 
inos iiii desarrollo ateiiieiise de la tragedia y de la coinedia a partir de ele- 
meiitos clóricos, y la coiiesión con las fiestas de Baco y coi1 el clitiranibo, 
1.1 los fra,gineiitos de las coniedias dóricas de Epicarmo, y el nombre de 
Pratiiias de Fliuiite como iiiveiitor del drama de slítiros, y el de Arión 
coino iii\,eiitor de uil cierto ditirambo eii el que actuaban sátiros mhs O 

ineiios cabríos, y los eleineiltos fálicos, y alguiios datos arclueológicos, y 
toc!n clase de conieturas sobre el verdadero sigilificado de los térmi- - 
nos :!x+ "macho cabrio", v z+li.o: "francachela" y sol~re cómo 
fiiiicionan en los coinpuestos ~payc~~E6: "actor trágico" o "miembro 
de u11 coro trigico", ~p.1-~1~)2[v. "tragedia", y xcl)l~c~26: "actor ~(ímico" - 

<< o "mieml~ro de un coro cóiiiico" y z(l)lrc!Jo!v. comedia". Los inejores 
estucliog recientes sobre esta materia iiiineiisa y oscurísiina sefialaii coino 
prol~able qiie taiito la tragedia, como la comedia y el draina de sitiros 
Iiayaii I~rotado de u11 eleinento único priinigeiiio, indiferenciado, el 
~6~110:  o c:o~iiu~ito cle daiizaiites que, ya a la vez, ya alteriiativameiite, 
cniitabaii tambiéii, y que unas veces celebraba11 ruidosas fraiicachelas, 
otras veces eiitoiiabaii la gloria de los héroes o plegarias a los dioses, con 
carácter, pues, ora cultual, piocesioiial o ritiial, ora cívico, ora festivo y 



jocoso, pero sieiiipre social o coiiiuiiitario, sieiiipre coi1 oc:isióii cle alguiia 
clase de soleiiiiiiclad o celel~racióii orgaiiiziicl¿i. Sei-inliiii tiiiiibiéii clichos es- 
tudios las foriiias que eii 1;i piira épica y eii la purii lírica piiecleii coiisi- 
clerarse coiiio eiiibrioiiarias aiiticipaciooes draiiihticas, y poiieii de relieve 
que la ele\.acicíii cle toclos esos gbrineiies a la categoria de autéiiticli poe- 
sía dr¿iiiiitica es uiia gloria tle Ateiias, uiia creacióii deliberacla que eii 
nloclo iilguiio pudo surgir cle uii modo espoiitliiieo. 

Tal es, pues, la preliistoi-ia coiijetural e hipotética de  los origeiies clel 
teatro. Preliistoria que, pira ini aiiiinciatlo propósito de expoiler los oi-í- 
geiies históricos o efectivamente coilociclos de la poesía clramitica, tieiie 
uii iiiterés inuy iiloclesto, liinitatlo a los pocos datos que sobre foriiia y 
coiiteilido de las piezas priinitivas iios deja entrever, y coinparable, auii- 
que eii escalii mucliisiirio inhs reducida, a lo cjue de  las piezas no coiiser- 
vacliis de Escluilo, SGfocles y Eurípides, de los trigicos ineilores de la mis- 
iilii époc:~ y del siglo IV, de Aristófanes y de todos los demiís comecliógra- 
fos, iios deja entrever el cnoriiie ilúnlero de fragi-tieiitos que poseemos. El1 
efecto, la fiilura clel trabajo filológico que se ha ejercido sobre todo este 
iilgeilte innterial y las posibilidades de trabajo futuro que quedan abier- 
tas, así coino, correlativarne~lte, sobre los fragineiltos del teatro latino, mlís 
exiguos pero no iiisignificailtes, nos proporcioilail uil sustancial comple- 
mei~to a las piezas conservadas, un complemeilto sin duda precario en el 
campo estético, puesto cjue rara vez los fragmeiitos nos permiten descu- 
brir la economía dramática y los valores propios de las obras perdidas, 
pero valiosísimo eil cambio en el terreno más propiamente histórico, 
puesto que lo que sí nos dan casi siempre soil preciosas noticias sobre los 
temas de las mismas, y algo también, a. veces, sobre su desarrollo o utili- 
zación e iilcluso sobre el carjcter de los personajes. Por otra parte, mu- 
chos de esos fragmentos se han coilservaclo como -ívi;)ka! ~ ~ . o ~ / o s ~ ! ~ r i ! ,  

es decir, como sentencias eil un solo verso, que se hacían proverbiales 
por la profunda iinpresión que, ya fuera la sitiiación a la que pertenecían, 
ya la perfeccióil interna de su factura, producía eii los espectadores o en 
10s críticos, conserváildose así en cada uiio de ellos una síntesis o retazo 
de lcis intuicioiles fulgurantes, clel poder de ilumii~acióil y de vivencia 
artística que debieron tener eil el orgánico coi~junto al que otrora perte- 
necieron. Entre los muchos cientos de tales famosas sentencias, el lugar 
cle l-ioilor lo ocupa el famosísimo trímctro de la Andrómecla de Eurípides 

"qué agradable es, cuando ya se está a salvo, acordarse de los apuros 
pasados", reproducido por Ciceróil (de  fin 11 32, 105, ad falii. V 12, 4), 



Son estos fi.agiiieiitos tic las ti;igetli¿ls grieg~is los clue iios periiiiteii 
ac!c-iiti.¿ti.iios eii cl uili\orso lici-oico tle las sacas, eil la Iiistoria iiiitica de 
los  li4roes !. iieroíiias, tlc sus geile;ilogiiis. de sus 1iaz;iii;ts coleeti\ iis e i i i -  

(li\-itIuiiIe~, (le sus catastei.isiiios o tr¿iiisforiiiaci<jii cii astros >- eii gt-iieral 
tlc sus iiietaiiiorfosis, de sus pasioiies y a\.eiitiirac, eil ese niuiido colosal 
c!e las traclicioiies heroicas tle Grecia clue es la vicl~i, el iier\-io el aliiia 
de cerca (le ciiatrocieiitas tragedias gi.i?gris y tlc ti11 ceiitciiai. de tragedias 
liitiiias, y q ~ i c  pervivieiido siil solucióii absoliita de coiitiiiuidacl, auiique 
sí eii toiio ineiior, a lo largo tle totla la Etlatl Media, e irruiiipieiido jul)ilo- 
sniiieiitc eii el Reiiaciiiiieiito, provocó, eii el sello cle la ca~ilei-ata floreiitiria 
eii la trarisicióii del siglo S V I  al S V l I  el n¿iciiniciiito (le 111 ópera, uii gé- 
nero que iba a lograr el iiiás iiisospechado desarrollo tle la música sob1.e 
(iiia ¿ii.iiiazc'il 11re:ioiliiiiaiitciiieii te iiiitica, coi1 el roii~áii tico ~;rop(>si io c:e 
proloiigar la tiagetlia griega. y coilsiguieildo eii efecto proloiigar activa- 
nieilte los teiilas iníticos casi hasta iiuestros propios días. 

Eii i~iiigúii otro géiiero eiicoiitrainos uiia colaboracióii taii estrecha eii- 
tre mitología y poesía coiiio eii la tragedia, eii la que mutuaineiite so vita- 
lizail, iiutren y eiigraiidecen. Es muy probable que en el ciclo épico se 
contuvieraii detalladameiite la casi totalidad de los mitos, y que sea del 
ciclo de donde en geiieral los haii tomado los trágicos; pero no es la poe- 
sía épica. pese a su grandeza, el género adecuado para desplegar la per- 
sonalidad de los protagonistas de los mitos, que eii el teatro alcanzaii 
sus iilás eiiérgicas teiisioiies en la palestra de los coiiflictos paroxísticos en 
que se coiicentraii y potencian las fuerzas encontradas que solicitan al 
hombre. Frente a la Heleiia de Homero, arnióiiica y seíiorial, plena de so- 
segada dignidad, de noble atractivo, está la Heleiia de Eurípides, en las 
T~*o?ynizn.s, en la Helenn, mujer hasta la médula, que, prisionera y acosada, 
sabe defenderse a maravilla, desplegaiido todas las armas de la lógica fe- 
meiiina eil argumentos que por su eficacia dejan atónitos por igual a SUS 

 resu untos verdugos y al espectador. La riqueza de vivencias y inatices, la 
actualización y desarrollo ilimitados de posibiliclades dramúticas, la in- 
exhausta variedad de situaciones, climas y reaccioiles persoiiales que la 
tragedia confiere a las figuras y sucesos del mundo mítico constituye a la 
vez uiia incesante recreación artística de sus tesoros de realidad potencial 
e iiituitiva y uii espécimeii de ese progreso iiidefinido del arte que antes 
hemos visto y precisado. Todos los ciclos heroicos reaparecen en la tra- 
geclia: los Eólidas de Tesalia, esto es, Atamaiite, Creteo, Sísifo, Salmoneo, 
Admeto y Alcestis, Pelias, Esóii, Jasón, Acasto, Tiro, Neleo, Céix y Alcio- 



iie; >. asiiiiisiiio Bacoj el ju\.eiiil Iioiilbre-dios, el dios de  la irraciolialiclad, 
del delirio orgiástico. cle 1 ~ s  \Iéiiacles, esas Locas O poseídas que coiiiiaii 
la carne crutla y claiizaban ruitlosanieiite. dios extraíio, hijo cle Zeus, pero 
eiigeiidraclo eii uiia riiujcr iliortal, suiique su gestacióii se tei-iiiiiia eii uii 
iiiuslo de su padre !. goza así cle coiisicleracióii y poder tliviiios desde su 
misino ilacimieiito, !.a duraiite su \ icla te r r l í~~uea ,  C ~ I  la que realiza iiiia 
!ar;a serie de  hazalias, culiniii~idas cii la iiiti-otlucció:~ de su propio culto 
y eii la concluista clcl Orieiite, l~atrociiiacloi (le la embriaguez y (le1 es- 
ti-ueiido, que 10;'-;i \reiicer ciiantas resisteilcias eiictueiitra a la iiitrotluc- 
ción cle su culto, c:astigaiiclo tluranieiite a sus eiiemigos Licurgo y Peiiteo, 
y alcaiizaiido fiiialineiite uii puesto entre los olíinpicos excelsos y veiicra- 
cióii similar a la (le cualqiiiera d e  ellos; y asirnisiiio los Deucalióilitllis de  
Eto!ia. esto es. E'~ieo. Beyaiiirti, el glorioso h"lcleagro: Tideo, Dioiilec!es, y 
Testio y Leda y Heleiia !. los Uióscuios; y asiinisiiio 1-Iércules, el Iiéroe 
absolutameiite iiiúxiiilo, coi1 sus desceiidieiites los Iieraclidas, y los Ar- 
gon¿~ut¿is, flor de los Iiéroes griegos, dii.igic1os por el Eólicla Jasóii, y las 
Caclmeides y los Cadiileidas de Tebas, Ágave, Tilo, Autóiioe, Acteóii, Peii- 
teo, Nicteo, Aiitíope, Aiifíoii y Zeto, Lábdaco, Layo, Edipo, Yocasta y sus 
hijos-!ierinaiios e hijos-nietos; y asiinisino todos los héroes y lieroíiias de  
Troya, esa ciuclacl IjArljnra cuyo prestigio entre los griegos fue sieilipre 
iiifiiiito, excelso, esplicaiido el por qué d e  la iniportaiicia oue cia1)aii lo<; 
griegos a su doble triuiifo sobre ella: no es la simple victoria d e  Europa 
sobre Asia, es decir, lo que eil los siglos V y IV llegó a ser uii símbolo d e  
victoria de  la civilizacióii sobre la fuerza bruta: sino que e11 la tragedia, 
que eii esto no hace sino iilteiisificar aún más uiia concepcióil puramente 
épica, la cle la "saiita Tioya '  de  Hornero. es la gra~ideza c!el veilcido lo 
que  eiialtccc de  verclad a su \7e11cedoi., y por eso eii la ~lnd~,óvzacn  cle E u -  
rípides las mujeres griegas que formaii el coro, al eiisalzar la gloria d e  
Peleo, colaborador tle Hércules en la primera guerra de Troya, iio dejan 
de aplicar a la propia Ilio ~ii1 adjetivo encomiástico y siilóiliino de  aquelra 
gloria : 

"Ahora creo que  tú, anciano Eácida, cuaiido eii otro tiempo el hijo d e  
Zeus rodeó cle inuertc la ciutlad gloriosa de  Ilio, como partícipe de  uiia 



g!ori~~ comíiii volviste a EurolIa"; !- asimismo soii, llar iiltiiiio, los 'J'aritlíli- 
clas, P$lol)e, Atreo, 'Tiestes, Ecisto, Againeiióii, 3Ieiielno: Orc-stcs. 

Todos esos otros inuclios soii los l~rotagoiiistas tle las tragedi~is, !- 
,liudios de ei!os lo soii tle ciiatro, seis. siete !: liasta doce obras. De 111 al- 
teza que l>udieroii alciiiizi~r eii los tres ceiiteiiares largos de tragedias per- 
(Iitliis potleilios juzgal. por las treiiita y elos tragedias griegas y las diez la- 
tinas cliie poseemos ei~teras. Pero para la coiiipreiisión y valoracióil de la 
tragetlia es e~rideiite que es iiecesario estudiar estas piezas coiiscr\radas. 
Las inás aiitiguas de  entre ellas son ya obras inaestras: los Persn.~ y los 
Siete co11:rti I'ebc~.s de Esquilo. de los alios 472 !. 467 iespecti\~¿iineiite. Por 
ser los Pcr..r:r.~ tina pieza iio nlitológica, siiio histórica, lo que fue sieii~pre 
una rareza eii la tragedia griega, iios ocuparemos de los Siete contra Te- 
11ci.s coiilo la primera o l~ra  cal~ital para los orígenes del teatro por ser la 
n-ias aiitigua de las tragedias coiiservadas de teina iliitico. Su conflicto 
es el eiifreiitamiento de los dos hermaiios Etéocles y Poliiiices, hijos de  
Eclipo, eii guerra fratricida y aiiiquiladora. Etéocles, rey de Tebas, se ha 
iiegado a cumplir el pacto de entregar el troiio a su hermano Polinices al 
cabo de uii afio de  reinado; Poliilices, que en tanto se ha casado con la 
hija del rey de Argos Adrasto, consigue de su suegro que organice u11 im- 
poiieiite ejército para asaltar Tebas y rescatarle el trono a Polinices. Al 
comenzar la acción, el ejército argivo está sitiando las murallas de Te- 
bas; Etéocles se muestra tranquilo y firme, pero el coro de  mujeres teba- 
nas expresa en seguida, desde su párodo o entrada, la angustia de la si- 
tuacióii, angustia que va creciendo en el diálogo que tiene lugar entre 
Etéocles y el coro y en el primer estásimo o canto a pie firme del coro al 
quedar vacía la escena. Llega un mensajero y le cuenta al rey el sorteo 
que ha tenido lugar de  las siete puertas de la ciudad entre los siete cau- 
dillos del ejército enemigo, pasando en seguida a la descripción de cada 
uno de ellos, de sus armas, carlícter y actitud; al terminar la clescripcióii de 
cada uiio, contesta el rey con el nombre y descripción de un caudillo te- 
bailo que piensa enfrentar a aquél. Entre los siete caudillos argivos hay 
dos que sólo lo son por afinidad, a saber, el primero de la enumeración, 
que es Tideo, etolio, hijo de  Eiieo y hermano d e  Meleagro y de  Deyanira, 
yerno, como Polinices, de  Adrasto, y el propio Polinices, nombrado en 
últiino lugar; los otros cinco, que ocupaii los lugares segundo al sexto, 
so11 Capaneo, Etéoclo, I-Iipomedonte, Partenopeo y Anfiarao. Los respec- 
tivos opoiieiites tebaiios son Melanipo, Polifontes, Megareo, Hiperbio, 
Áctor, Lásteiies y el propio Etéocles. Es este diilogo eiitre el mensajero y 
el rey Etéocles el punto de mayor coiiceiitracióii clramática de la obra. y en 
él es importante el mencionado orden en que se van enumerando los 
caudillos argivos y los tebanos, orden que constituye un magnífico clímax 



de iiiterés, I~cllezii '- eiiiocióii. que alcaiizn su espléiiclida culiiiiiiacióii eii 
c! moiileiito en que  a Poliiiices, íiltinio porque le ha tocado la sí-pliiila 
pucrta, Etéoc1c.z iio eiic.~ieiitra otro que ol;oiierle riiás ( j ue  ci! III~S~I:O. pli111~ 
teaiicio en toda su crucleza ei eiifirntclrnieiito fratricidn. 

La desci-ipcicíi~ tle los cautlillos es taii soberl.~ia coino ellos inismos, 
coii-io la provoc¿tclora arrogaiicia de los argivos y el sólido arrojo clé los 
tcbaiios. El aiisia (le coinbate de l'ideo, las desafiaiites ainenazas cle Ca- 
~ a ~ ~ e o ,  la iinp¿icieiicia (le Etéoclo y de siis yegnas, los ardientes alaridos 
de 13i]1oniedoiite, la torva ii-iiiada clel tierno Parteiiopeo, la valerosa pru- 
delicia del religioso Aiifiarao, y el veiigativo frenesí de Poliiiices tieiieii su 
contrapartida en la lealtad del espArticla Melanipo, el iinpetu de Polifon- 
tes, la eficacia cIe htlegiireo, la gallarclia tle 1-Iiperbio. la destreza (!e Áctor. 
la esperieacja cic LAsteiies y la fria icsolucicíii cle Etéocl~s.  I-i;cy ti~il~bii.ii 
u11 espresivo siiiiliolismo ecfrhstico eii los einblen>as de los esc~idos, que 
culrniiia a su 17cz cii el (le I'oliiiices, en el <iie i i i i  giicrrei-o de oro es 
coi~duciclo por la Justicia, siinbolo ásperaineiite desmentido por Etéocles, 
que eii punzante juego de palabras dice que si la Justicia acompaña a su 
hermano, con toda justicia teiidria un nombre falso, y que iiadie coi1 más 
justicia que él mismo podría oponerse a Poliiiices : 

El coro caiita (le 1iuel-o siis temores 1-ecor(1niido el infortiinio tle Eciii>o 
y la inaldición que lanzó contra sus hijos, y el nieiisajero aparece de iiue- 
vo para coiitiir que la ciudacl se ha salvado de la iiiviisióii enemiga, y qiie 
todo ha ido hieii eii las seis primeras puertas, pero que en la séptima los 
dos I~ei-rnaiios han rnucrto el uno a inaiios del otro. Siguen los cantos de  
lanicntacióii ílel coro y de las dos hermanas, Aiitígoiia e Ismeiie; por ú1- 
timo aparece un heralclo que comunica la decisión de las autoridades de 
enterrar hoi-irosan~ente a Etéocles y dejar igiiomiiiiosamente insepulto a 
Polinices, un breve diálogo del heraldo con Antígona eii el que ésta anun- 
cia su firme propósito de enterrar a Polinices, y, como co~iclusióii, un  ú1- 
timo y también breve canto del coro en que niaiiifiesta su adhesiói~ a Aii- 
tígoiia y aiiui-icia también qiie va a colaborar con ella en dar sepultura a 
Polinices. Carece tle toclo fuiiclainei-ito la opinióii de los ciile soctienen c: ue 
este últiino pasaje ilo es riutéiitico, sino iin añadido tardío iiispirado eii la 
A~itígona de Sófocles, v es, por el contrario, perfectamente normal que la 
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,i~itígoiicr sea iiii clesarrolio de las iiiineiisas posil)ilidatles clramáticas coii- 
teiiiclas eii estos 74 últiiiios ~.ersos de la tragedia. 

Así so11 10s Siétc c>oi~i~.ci Tcl~cl .~.  Poesia art!ieiiie, gi.iiiitli!:sa, cicliil~ea. coi1 . . 

i~~rictia lírica y iiiuclia épicii, pe1.o lírica ?- épica qiie sirven a uii propósito 
liueI:o, a iiila nueva estructura y clciisicliid, al)s«liitaiiieiitc draiiisticas, a 
iiiia siiitesis potlerosaiiieiite c~itártica, a iiiia pi-eseiicia viva y cortante, LI 

i i i i ~  re~.elacióii de trasceiicleiicia. La iigiirri ceiitral es I<téocies, evicleiite- 
iiieiitc.. ~ " ' 0 ,  1 " ~  a 1'1" extrciiia seiicillez, al :iioiiolitic.o cb,iliieiiiiiii~iiic) <!e la 
iiccibii prol~i~iiieiite tlicliii, la coiifroiitacióii de Etbocles coi1 t:l coro, que 
culi-iiiiia e11 las iiitervciicioiies de éste eii el clilílogo de Etéocles con el 
ineiisajero, j7. sobre toclo y ante todo, este diálogo ceiitral y mcdular de 
la pieza, con sus descripcioiies épicas, pero apretadas, restallantes e iiici- 
sivas cb»nio arietes, tienen uii poderío, uii peso, una eficacia de teatro pii- 
1.0, clesl~ortlado de pasión, de figuras de guerreros arrolladores e iiicoii- 
teiiibles, aiisiosos de pelea y de gloria, coino los Riculdos ); E'nriqtlcs de 

1 Siial<eq?eare. 1:ci.o a in vez i-raii-ic.0; tie c:e::li:iio, yoi~eriiiidos por la iiec:esi- 
tlad, inetliatizaclos por los dioses. La ambigüedad de las condiciones que 
eii\~uelveii el obrar huinaiio, la presencia de fuerzas ingentes eii conflicto, 
la iiicerticlumbre de los resultaclos, la vacilacióii eii los cainiiios a elegir, 
soii eleineiitos icleológicos prepoiideraiites ya eii esta obra, coiiio lo seriii 
eii las restantes de Esquilo y en general en la poesía trlígica para siem- 
pre; pero tales elementos, que a primera vista pudiera11 parecer iiega- 
tivos, y que sólo soii autéiiticameiite reveladores, iio sólo no coiitraclicen 
ni impiden la esencial revelación de la distiiicióii del bien y el inal que 
es "lo inás primario del hoinbre como hombre", siiio que sólo tieiien vi- 
geiicia eii el clima u océano moral y estético defiiiido por esa radical 
pei-cepcióii de que en el muiiclo se mezclan siii confundirse el bien y el 
iiial, la justicia y la iiijusticia, el obrar recto y el obrar torcido, el dolor 
y el éxito, el acierto y el error, lo meramente real y lo que ademlís es 
valioso; y junto a esa percepción, la pei-maiiente e iiiextinguible aspira- 
ción al bien, a la eliiiiinacióii del mal, el ahincado esfuerzo de uiia bús- 
queda ciega pero coiistaiite, desvalida pero inalienable. 

El tema fuildameiital de los Siete contra Tebns reaparece, cerca de 
sesenta años después, en las Fenicias de Euripides, así como el tema final 
de Antígona en las Antigonas de Sófocles y Eurípides y, por otra parte, 
lor temas tebailos y, en particular, los referentes a la familia de Edipo, 
tratados por Esqui10 eii dos tragedias tituladas Ln!/o y Ecliuo que fueron 
las dos priineras de una trilogía a la que los Siete co~atra Tehas servía de 
conclusióii, eii otra trilogía coiistituída por la Nc~,lea, las Aigi~a-S y los 
Elelrsinios, y en otras dos tragedias sueltas igualinente esquileas, a saber 



los Epigorlos j7 la Niobc, ieapareceii taiiihiéii eii los dos Ec1ipo.s.. eii los 
Epigollo.~. en la h7iobc. eii el Ec1e.s j. en el Alcrlieói~ tle S(,focles, así coino 
cii las Sri;rlictrtl:'c.,. 1;i I-lip.s.il~ilc. e! (i'~.i.sil~o. c.] Etíil)o. las dos J!cla:li;~o.!. 
los (los Alo:ieo!lcs. el I:c:rlrlio. 1;:s B(lccr~itc.s. In Iilo J. la AAi:?ioi:c' ('e !-ur:- 
picles. Eii las Fenicicls, que coi1 sus 1'766 1-ersos es la iiiiis e~terisu de to- 
das las tr¿lgediiis griegas coiiser~~atlas ( !  sólo superatla eii exteiisión eii la 
Aritigiieclad por el N¿t.crilc.s Efeo  cle Séiiec;~), la accióii, que eii los Siefc 
ern tan sciicilla, se coniplica extraortliiiariameiite por uiia serie de iriiio- 
v:icioi!es y tle persoiiajes clue Iia iiitrotlucido Euripides, culnii~iaiitlo cii 
111 faiilosii esceiia tlel eiicuentro eiitre los dos liei.iiiaiios, en la que 111 

tensión ideológica eiitre las dos motivaciones opuestas y entre lo que 
cada uno estima que son sus derechos y razones y los del otro alcanza 
una fuerza revelaclora, una profuncliclad tle emoción quizh úi-iicas eii 
tocla la liistoria tlel teatro niundial. 

La plei-iitud del logro estético que iios asombra ).a en los misinos 
coinieiizos elel teatro griego, que es la exacta correspoi-ideiicia de Ir1 

que encoi-itranios en la poesía épica y lírica, en la filosofía, en la oratoria 
y en la ciencia. es decir, en suma, e11 el milagro griego, pero quizá más 
en el teatro por la robusta independencia o individualidad de cada una 
d rus piezas, pues cacla una es por sí sola uii bloque de trascendencia, 
una cifra defiiiitiva del inuiido y del liombi-e, un iiiteiiso paroxismo de 
realidades y valores, a la vez conocimiento y expresión, enseiianza y be- 
lleza, intuicióii e ideología, emoción racional, razón exaltada que exalta, 
vigoriza y lleva al máximo rendiniieilto el ejercicio de las potencias de 
iwestra alma, todo esto puede atribuirse con justicia a cualquiera de las 
treinta y dos tragedias conservadas, sin que deje de existir, naturalmente, 
una evidente gradación entre ellas, que en orden descendente llega a 
algiiiias verdaderamente flojas, como las Suplicnntes de Esquilo, el Aynx 
de Sófocles, v las Sz~plicante.~ y el Zón de Eurípides. En primerísima línea 
de excelencia estiíii, junto a los Siete, el Proineteo, el Agamenón y los 
Pcr.sn.s de Esquilo, las Trnqz~inic~s, la Antíqo?ia y el Eclil~o cn Colono cle 
Sófocles, y la Meden, el Hipólito, la Anclró?nncn, el H¿l.cz~les, las Troya- 
nn.s, las Fenicias y la Zfigenin en Atibide de Euripides. 

Tenemos así eii el Prometeo la más sublime, la más escalofriante 
iinageii de la rebeldía y del orgullo que jamás se haya presentado en la 
escena, rebeldía y orgullo personificados no eii un ser humano, sino en 
el creador o modelador tle la raza hilnianii, el Titiíiiida Pronieteo, modelo 
o arquetipo, sin embargo, del hombre porque al crear al hombre lo hizo 
a imageii y semejanza de los dioses como él. Y teiiemos en el Agamenón 
la m,is exaltada violencia de los sentimientos de veiigaiiza de una madre 



coiitr;i su iiiariclo (1"" %~".fich a su liija, s~iitiiiiieiitos c~xacci-l,,itlos i- 
c,~)iiil>licatlos por la iiclú!ter;i culpabilidi-icl de la pi.opia iii;irlre, ! eiij'i.eli- 

j taclos ;i la sal~icluria eslili.iiclicla clc uii coro (le aiici;iiios ( ~ i i  nltí~iii~or 

: ~ ~ i e l o s  líricos. 1- teiieiiios eii los P o ~ s a s  el eiifreiitainiciito 1~ati.i6tico J 

I \.ictorioso del pueblo superior sobre el iiivasor bái.liaro y teiiebroso. I)cro 

1 
;i I:I \.(-z la iniis cillida, iiol~le y huinana c,oiiiiiiser¿icitiii aiitc e<e elieiaigo 
1 ~ , 1 1 l ~ i i &  y (¡e~o¡¿iZ.o. 1- e11 las Y ~ . í ~ í ; l / i ~ l i ~ s  I ¿ I  II,;::.; I . ~ ~ I ~ ~ c ; s ; I .  'i;! T L K ' ~  l ; i i i ~ -  
zaiitc. condeiisacióii del dolor liumaiio eii la esposa tieriia !. eiiaiiiorac[:i 
(lue. \.ic.tiiiia (le uii pérfido eiigaiio, causa la iniiertcl de sil esposo coii 
cl ~iiisiiio acto coii el cluc esperaba recuperar su niiior. J .  eii la ciega 

~ o!xtjii¿id:i iiicoiiipi-ciisicíii de e:e e::poso. Y eii la .!ljíi:~:).;;r c.1 i?c,i.olcii:o clc 
una iiiujer que lleva al más alto grado de valor la picclacl de los afectos 
f~iiiiilj:iies, uiiida a la inás i ~ i ~ j ~ c b r a ~ i t i i l ~ l e  fuerza 111e)1.;11 (le uiiii coiicicn- 
ct:;i (lile se sabe linipia e iiigrávida. Y cii el Edipo cri Colon« teiieiuo.; cle 
iiuc.1-o a In inisina Aiitigoiia, compañera fidelisiina y afectuusa de s ~ i  po- 
¡)re a cu>-as últimas liaras, lleiias cle dignidad majestuosa y clv 
síiitiiiiieiitos encoiitratlos. firiiier y desdeíiiisos hacia siis depriraclos Iiijos 

. . 
\¿i!.oiics, 1:cro ileiioí; rTe la i i i is  i:c;iitTLi !J  :ict,iTc:;~~?Ie ti~.:;;:.ii :-ay:? l;i ( . i i-  

le iiiuestrail sus hijas, asistiinos conmovidos de celestes suavidades como 
t.;] iiiiiguiia otra tragedia. Y eii la Mecleu tenernos a iina mujer cle tein- 
plc e~cepcioiinl, victiina de la miís exasperada violencia de los celos y 

1 1ircseiitarla coii la inlis arrebatadora simpatía en el furioso arrebato que 

j 111 líe\,a a coineter cl iniis atroz de lo-; criineiies, toclo c~!!o eii uii clima:: 
tlr coiiceiitrada ecoiioinia que mantiene al espectador en inigualada an- 
siediicl. Y eii el I-Iipólito de iiuevo uiia pasión iiisensata que se apodera 
<le otra inuier, pero por obra de los fríos y empederiiidos designios de 

; uiiii diosa, que iio vncila eii perder a aquélla coi1 tal de vengarse del 
! liomljre que la menosprecia. Y en la Andl.Órnaca una oposición vivísima 

de caracteres que la aproxima a uiia comedia de altos vuelos. Y en cl 
I f b r c z ~ l ~ s  una culiniiiacióii de la vivencia clel destino feroz e ineludil~le 
cliie se cleseiicadeiia sobre la familia del liéroe inás esclarecido de Grecia 
cii el iiiomeiito mis  insospechado y cuando todo parecía la Regada de ~ 

1 la felicidad tras la mkís abrumadora pesadilla. Y en las Tro~lana,.~ la ex- 
presióii inLs intima y coiivinceiite del dolor desesperado de las cautivas 
supei.vivientes a la carnicería de los suyos y al aniquilamiento de sus 
hogares y de su patria, y la felina artería de Helena para defenderse del 
cargo de ser la única culpable de todo aquello. Y eii la Ifigenia en  Azllicle 
la decisióii clesgarradora del sacrificio de una hija, y el engaño despia- 
dado y la iio1)le y heroica conformidad de la tierna doncella, esa que 
es meiicioiiada eii el Agu~?ien,ón como la joven que, al dejar caer su ves- 
tido para ser sacrificada (\.. 240 sj, 



"lieria a cada uilo de siis \.erdugos tlesde sus ojos coi1 uii tlai-do cle eriter- 
i).ecinlieiito". y su salvacióil final prodigiosa por la iilterveiicióii de la 
cliviilidatl, que no siempre es claliiiia y cruel. 

Eii uila segiiiida lii-iea, pero niuy prósiri-ia en realidad a la primera, 
se ei-icueiltraii la veiigailza a fondo eil 1ii Elecirn, y el infortunio iilcluc- 
table eii el Eclipo, y el ti-iuiifo de  la iilocc:ilcia eii el Fi10ctcte.s~ y dos ci- 
iiiiis de heroisiiio feineiiiilo y cgoisiiio masciilii~o eii la rl.!ce.vii.~, y c!oloi.cn 
sin cuento y sin coi~suelo en la Hécul~n, y uii desarrollo magistral de sen- 
tinlieiitos en la Electra de Eurípides, y el amor fraterno en la Ifigenia 
entre los Tnuros, y uria nueva Ilelena igualilie~lt?. llena de  Serninidad en 
la Ileleiza, y un cúmulo de  ideas y seiltiiiiieiitos parcidosales y repelentes 
eii el Oi,estcs, y 111 peiletraiite angustia (le la puilicióil de l'enteo eii las 
Bacantcs y la jactancia castigada en el R(:.ro. 

La elaboracióii romana de las tragedias griegas es el complemeilto 
iticlispeilsahle para la valoracióii del conjunto de  los orígenes del teatro. 
Corno ya hemos dicho, las diez tragedias de  Séneca so11 las únicas que 
verdaderamente conocernos de  la literatura latina. Poseemos, si, ini~u- 
ri~erahles e interesantes fragineilios de las de Livio 4iidroillco y Nevio 
en el siglo 111 a. C. ,  y de Ennio, Pacuvio y Accio en el 11, así como eiltu- 
siásticas refereilcias a las de Vario Rufo y Ovidio e11 1. época au2Ústea, - 

y a las cle Curiacio Materiio en la propia época de Sélleca; pero ~li-idii 
de eso sirve para conocer las obras corno tales, y en suma la tragedia 
latina, tanto de tema griego como de tema romano o praeterta, no es 
otra cosa para nosotros que el Corpus de  las diez piezas de  Séneca, llueve 
de las cuales son de tema puramente griego, y la restante, la Octavia, es 
prnetextn, la única praetexta, por tanto, quc 110s es dado conocer. Las 
nueve tragedias de  asunto griego son adaptaciones de  obras de  Esquilo, 
Sófocles y Eurípides, adaptaciones que, fundamentalmei~te fieles a sus 
modelos, muestran a la vez una pujante libertad y originalidad, tanto 
en la utilización de los mitos como eii la eleccicíii cle escenas, ca- 
racterización cle personajes, maestría versificaclora, vigor e~presivo y 
reciecluinl>re de itleas, por totlo lo cual coiistituyen uilo cle los más 
acabados logros poéticos cle la literatura clásica, siii Sue les daiic 
la coniparaciói~ con sus modelos áticos. Nada más iiijusto que las 
ceilsuras clue durante el siglo XTX y graii parte del nuestro se 1:ail 
venido repitiendo contra este teatro; causa verc!aclero estupor ver la 



,ei.ic~d¿iZ c o i i  clie re aiiioiitoiiiiii coi: k1.a S6iiec;i I-r.1: r( )cl:es c.  iic. si iilgiiii 
~ullclli~iieiito tuvieraii, seriar] aplicnbles el1 la r,l.;srrrn ~~leditlri, a Escluilo, 
sílf~>cles '- Euripicles. por no clecir que 1i;ist;~ ii Honiei.~. Es ciei.to clue la 
s;iitcsis tlc triitliciciii y iio\-etlacl, de iiiiitticióii y origiiialitlatl, (le orcleii !. 
lil,ci.tn(l, cj~ie constituye 121 esencia tle la l i t e ra t~ i r~~  roiiiaiia eii inavor iiie- 
tlit];l C~LI( .  de iiiiiguiia otra, cstá eil las trageclias de S6iieca cluizá uii poco 
L ) I W  tlel)¿ljo dcl iiivel que eii esa síntesis iilcaiizaroii Iii Elieicla y las Aletcr- 
l , i o~ , fo .~ i .~  eii l~oesia épica, !as Gc(jr,gicc~.s ?ii poesí;! ditláctica, las Odas de 
:loracio cii 1x)esía lírica; pero "110 no w clel~e 21 tleficiciicias cle las tra- 
~ ( Y I I ¿ I s  ii-ii~iiiiis, sillo a iio coiitar coi1 c.1 aiiil_iieiite \-itiilizatlor para las obras 
tlraii-iáticiis que coixtituyeroii en Xteiias los coiicursos a clue acluélliis 
cr~iii preseiitatlas, y carecer, pr«bablcii-ieiite, tle la posil~ilitlatl de pleiia 
realizacióii que es para una obra dr¿iiiilitica sri rcpresciitacjóii. Si las 
ii~eiicioiiatlas obras tle I'irgilio, 1Joracio y Ovitlio iii~iestr~in, eii su feli- 
cisiiiia fusihii tle 13 tradicióii griega coi1 eleiiiciitos fuiitlameiitales abso- 
Ititaii-ivi-ite nuevos, uii sereno equilibiio entre imitacióii y origiiialidad, 
ciitre tradición y iiovetltitl, eii las tragedias de Selie~n se rompc uii poco 
cste ccliiilil)i.io a favor de la triitlicióii y de la iiiiitacióii: su priniordial 
ficlelidatl al inodelo ático obliga a los eleiiieiitos iiuevos, aunque potle- 
iosos, a clueclar conio al servicio de la graiideza de sus paratligmas. Pero 
iiuii así el resultatlo es taii admirable, taii eficaz, arclieiite y penetrante, 
que algunas de las obras, sobre todo el iig«t,ien.óli, el I-lérczdes enloque- 
cido, 1;i dleclen y la Feclrrr, pueden a veces parecer mejores que sus iii- 
iiloitale:; 1iio:Telos c!e E~:cluilo y Eiirípides. 

Eii cuai-ito a la praetexta Octnfiin, su auteiiticiclacl cs gei-ieralineiite 
iiiil'ugiiad¿i. pero por argumentos de  inuy poca consistencia, como el 
hecho cle que iio figure ei-i el codex Etruscus (pero sí figura en los otros 
inaiiuscritos de la fainilia E,  así como, por supuesto, eii todos los de la 
fainilia A), y el de que eii los versos 618-G31 la sombra de Agripiiia pro- 
iiuiicie uiia imprecisa profecía sobre la próxiina muerte de Nerón. Por 
lo clen-i:is la obra es tan brillante como las nueve tragedias de asunto 
griego, si11 que haya liada eii ella que sea iiicligno de Séneca, coiistitu- 
yeiiclo el más genial precedente del En~,iqzrc V I I I  de Shakespeare; la 
ol~resióii y asesiiiato de la egregia víctima, clulcc, irioceiite y nol~le, y la 
Ixwbarie desenfrenada clel déspota Neróii so11 13uestas en evideilcia eii 
la obra coi1 magnífico y arrebatador verismo. 

Pasan-ios ahora a coi-isideracioiies estéticas. Hay una preocupacb.óii 
estética fundamental en los mlís recientes estudios acerca de los orígenes 
clel teatro, preocupación centrada eii los coiiceptos cle riiírnesis, catarsis, 
eros, v otros que fuiicionai-i constáiitemeiite en las estéticas platónica y 



aristot6lic.a coiiio csc.iici¿iles al tcntl-o. Diclios estuclios Iiaii puesto espe- 
iinl;?ieirt~ (le rclie\.e que tiiigetlia c.oiiicdi¿i soii, iiiás bieii que tlos sé- 
iieros riitlicaliiieiite tli\.ersos. (los cniriiiios clifereiites que coii(1uceii al 
iiiisiiio f i i i .  Este f i i i  es la siipcracihii (le las liinitacioiies liuiiiniras iiivtliaiitc- 
la coiiteiiiplacióii placciitern cle accioiies i(lea1es eii las que ha>- sieiiipre 
una liheracióii, uiia elel-ación, ello iio iiieiios eii las accioiies niotlest¿is 
~1~ la coiiietlia clue cii las gr~riicliosas cle 1;) tragcclia. Tiriiil~iéii el prota- 
goiiista <le coiiieclia coiisigue estupt.iitl;is re;~lizacioiies, >. 111 coiiicclia i-e- 

. . 111-e~eiltil cOS¿is -,'s/.o!u. 1"rO 110 ~f / ; ' ~ . . i . ¡ . f / 5~ ' / .  esto es, c0Sas ([[le l ~ ~ O < ~ ~ l ~ ~ i l  

la risa, pero eii iiiotlo alguiio ritlic~ilas eii el seiititlo cle tlespreci~il~lc~.s. 

La iiieiicioiiatla pi-eocupacicíii estética .se 111-opone cleteriniiiai- uiia \:ez 
111 iís los caracte1.e~ eseiiciales (le la l)oesí a (li.;iiniticn2 y priina ($11 1 a ac- 
tiialiclacl, coi1 toda jiisticiii, so1)i.e 111 iiieia elal)oi.ncióii (le los clatos liist0- 
1-icos, así coiuo sol~re el iiie1.o aiilílisis c:structur¿il; s¿~,il->iéiiclolo O iio, rli i-  

troiica clirectanieiitc coi: los c¿rl)itulos tleclicatlos a poesía tli-aiiiática cii 
las graiides obras tic. est6tica cle totlos los tiviiil~os, e~~ei ia i inoi i tc~ (Li-t 

las cle Lessiiig, I-Iegc.1, Viscliei., Cai-i.ie1.e y Volkelt. hli esposicicíii 
sezuir ahor¿i cle cerca la c2e Iiegel, cuya E;stciiiccl sigue sieiitlo lioy, des- 
p i ~ ~ s c l e  cieiito treiiita aíios (le ti.al)ajo iiitciisí.siino eir el cainpo tlc 10s 
estudios c,stéticos, el inoiiuineiito eteriio e iiisuperable, taii eteriio c iiisii- 
peral)le corno cacluco e iiisigiiificaiite es, eii lo qiie tieiie rle privati\:o, el 
sistein;~ liegeliaiio tlc los pi.ocesos triliclicos, coi1 el que iiatla tieiie cliic 
ver su pi-opia E.ct&ticc~. Y esto es preciso aclararlo bien antes clc pasar a 
e?:poiier los caracteres eiisenciales clel teatro, porque es taii graiitle cl 
coiifusioiiisino que ha llegado a eiiselioreai.se tlcl inuiicIo iiitc~lectual (le 
iiuesti-os días, que iiacla p a i x e  inás urgeiite, cii cuaiito se llega a coiisi- 
(leracioiies filosóficas coino por deieclio propio lo soir todos los aii~i1isi.s 
estkticos, que pi-oporcioiini uiia clara y decitlida fundaineiitacióii itleo- 
Ihgica, 1111 iieto tlesliiicle de ideas arc~uitectóiiicas del peiisar cllisico o 
tratlicioiial. freiitc 1i las vaciedades tlel r?eiisainieiito iiiarsjsta, ciue rioiiga cIe 
relicvc la solicl(:z iiicluel)iaiital~le y la lumjiiosidud cegadora tlel pciisn- 
inieiito tradlcioiial, freiite al papniiatisino iiifaiitil y el disparatado esco- 
lasticisino tlcl Ilainntlo peiisaniieiito clialectico o ii:oiii~mo c!e lo socio- 
econóinico. 

Direinos, así, que, conio veíainos al l~riiicipio, el prol~leina icleológico 
clel inoineiito 11reseilte, eii la miíxiiiia medicla eii que lo ha sido eii otras 
época" e s e 1  de poner eii evicleilcia que l-iay unos valores permai-ientes, 
vterilos, que se coriiiigail con la noveclac1 o cleveiiii., sin que lo uno sea 
iiilís real que lo otro, y que hay por taiito uil dualismo fuildaineiital en 



l;i c~~i:.~i:;ii! ' i i  tic: lo real. Lci teiit;icic;ii c:r r~tliicii. el rlu;i!iiiio ;I ii?oiiisii?o. 
sol)rc todo eii la foriiia l~articular tle eliiiiiiiai lo pei.iiiaiieiite \. quetlarse 
stil!: coii 1 0  iiurvo. cs tie toclos los tieiiipos: pero eii el iiuestro re\-iste 
(~slxci;~l  gra~:edatl lwr el liecho cltr li:il~erse puesto cle niotla el ninrrisiiio. 
(1octi.iiia tle la eteixa !- erclusi~-a iio\-etlatl, iioiiiiiialisiiio radical: auiiclue 
iio es iiiis i.;itlical que cualqiiier otro tlc los iioiiiiiiiilisiiios Iiistbiicos, sil 

7 .  '. . ;l=tii:~I ¡ : : ) g a  eii cierta: e;fYi.;i!; c:ec:ice!itcri~ei?te ~.iit~:~lc~ciiislc:;" J. "<:,!:;tia- 
iiiis" Iiace tiiiiibiéii espccialiiiciite iiecesai.io (lue los \.crtladeros iiitelec- 
tu les  l~reciseii i- coiisolicleii el Aiiil~ito y el etlificio tle las itlcas iidecua- 
cl~is 112"" eiiiuici¿irlo7 l~uesto cliie lo propio tlel \~ertlatlero iiitelectual es 
j!iz?ar ],:(:r iri ii?isino ins cosas eii i , i  iii.i~.iiias. !. iio 1:or las ol,iiiioiies o w t i -  
. - 
tlitles ajeiiiis i i i  porí1iie esté11 o clcjcii tlc estar cle iiioda y seaii o iio tle 
biif.11 toiio. 

Pero coiiio el iiiarrisiiio, eil lo (lile tii,iie tlc filosofi¿i> airaiica cle I~Icgc-1, 
iio ~ó10 eii uii iiiétodo parecido al de los procesos tiiitlicos de I-Iegel. siiio 
liiiiil~iéii eii su iioiiiiiialisino especifico, cliie cs la eliininiicióii clel eleiiieiito 
~iilivei.sal iiiediaiite uii iiioiiisiiio que supriiiie el ser ). se solo coi1 
1ii liada eil foriiia cle tleveilir, uii devenir cluc, en lugar de  ideiitificarse, 
a su vez, ccii el elespliegue ilegeliaiio del pcii::ai, lo ~iacu coii la iiatui-a- 
leza evolutiva y coiidicioiiaiite, coiicebida, eii cuailto afecta al lioiiibre, 
coiiio coiijiiiito tle coiiclicioiies socioecoilóiiiicas eii que aquél vive, así 

coiiio la doctiiiia tle que el peiisaiiiieiito revolucioilario crea o traiisforma 
la realitlad es uiia foi.ma particular de la tloctriila liegeliana de  que el 

despliegue dialéctico de la idea se ideiitifica coil la evolucicín efectiva de 
la realiclacl total, es preciso saber, ante todo, si 1-Icgel vale o iio vale; 
es preciso sal~er que eii I-Iegel hav uiln parte n1~soliitaice:ite sacildii c!e la 
iiiaiiga coi1 la más absurda y arbitraria tergiveisacióii de  la metafísica 
platóiiica, 5u.r es clualismo puro, hasta coiivertii.la eii nloiiisino, y que 

todo eso, que por tanto carece absolutameiite de valor por muy bonito 
y atractivo que pueda parecer al iiifaiitilisino de  los neófitos, es precisa- 
iiieiite el idealismo absoluto o icleiitificación de  peiisar y ser, y e1 método 
clialéctico o de  los procesos triáclicos (coiicepciói~, por otra parte, no ori- 
giiial tlc I-Iegel, siiio de procecleiicia iieoplatóiiica y que, lo mismo que 
eii los neoplatóiiicos, seduce a los incautos por :;u aparieiicia de síntesis 

a1)soluta y total de lo real); y que, eii cambio, hay otra parte que sí vale 
y que no cautiva meiios que aquel sistematismo de la división triádica, 
y es la uiiiversal y luniinosísiina coinprensión d e  lo huinailo, de  las rela- 
cioiles sociales, de la historia, de la historia de  la filosofía y, sobre todo 
y aiite todo, del arte. 



Es, eii cfecto. la cstttica tle Ilegel iio sólo lo que iii¿ís \,ale tle Hcgcl, 
no sólo la más geiiial de toclas las estéticas, sino taiiibiéii uiio cle los iiiis 
grailtliosos procliictos clel l~eiisainiento hiiiiiaiio. Pero la estética de Hegel 
i-io tiene ii¿icla que lrcr coi1 siis procesos triidicos ili con el niétoclo clia- 
I6ctico. Aviatlo iría qiiieii l~ieteiidiei-a eiicoiltrar en la hegcliana Filosofící 
del Esp í r i f u  algo que teiiga clue ver, iii por lo iiihs reinoto, con la cstLb- 
tira, aun ciiantlo eii aquélla aparezca, a1 fiilal y eil las bre\7isiillas !r cle- 
ccl~cioiiai-ites p i íg ix~sc~i ie  Hegel coiisagra al cspiritii iibsoliito c1espuí.s 
tlr las prolijas iiiai.aiias eil que se expla';an el Espiritii subjeti\7o y cl 
Espíritu objetil-o, t.i arte coiiio iiltiiición (le didio Espíritu. La coiiipai-n- 
cicíii tle esas I~ágiiicis tle la Filosofía (le E.spíritri coi1 las ininoi-tales Lec- 
cjo~,c.r de E.s:¿iica. Lile pói;tiiinainei~te publicó 1-loi-:lo veiiite allo'; (les- 
pués. iios :;u~:citn la \.eiicineiite sospechli (le que eii 1817 las icleas cle 
I-Iegel sobrc e1 arte craii tocliivia zafios y osciii.ísiino.s coilatos o, por me- 
jor clecir, que iii eiitoiices ili niiiica tuvo Hegel ideas claras acerca elel 
lugiir que ociip¿iba el arte eii su sisteina cle los procesos triáclicos, y qiie 
salaineilte eii la i~ieclicla en cliie reiiuilció a integrarlo eil dicho sisteina, 
coiiio de lieclio ienuiicia eil la Estcticn, para entregarse al clespliegue 
libre de las ideas ric~uisiinas y penetrantes que brota11 de su prodigiosa 
.seilsibiliil¿icl, uilitla a uiia fa117,iliai-iclnd igiialmeiite asoinl~rosa coi1 las 
obras coilcretiis de arte, es como pudo crear una autéiltica filosofía del 
arte. 

Así pues, lo quc vale eii I-Tegel es la estética y no la clialéctica, uii 
platoiiismo ardiente y poderoso y no los procesos triádicos, un coiioci- 
riiieiito de las procluccioiles artísticas que, iinido a uiia exquisita seiisi- 
biliclacl y a uila capacitlad quizá única para captar lo esencial de  cada 
cosa y abarcar de una ojeada los conjuntos de tales esei-icialidades, es 
tlecii-, capacidacl al~stractiva, a la vez sintética y aiialítica, le haceii clai. 
1111 paso de gigante en la compreiisión del arte. Tal es, pues, la estética 
cle I-Iegel, y así piiede eilteilclerse que la estética sea, eil cierto inodo, 
y 110 ya eii el sisteiila hegcliai-io, la culiniiiaciói~ inetafísica de la filosofía, 
de la cliie so11 gradas la lógica, la ontología y la ética. 

Como tarribiéii dijiinos al principio, la realidad ilo es siinplemeiite 
cleveilcioiial; precisarneilte porque la realidad no es un mero proceso 
tleveilcioi~al, sino qiie con él se inezcla la permailencia absoluta, es por 
lo que la o1)sesióii cle la idea fija del deveiiir úi~ico y del al~soluto coilcli- 
cioiiamieiito socioecoilóinico se quiebra y volatiliza con tanta frecueiicia 
en los estéticos inarsistas, y no ya sólo eil los más receptivos al peilsa- 
inieiito tradicioiial, coino Erilst Fischei. o della Volpe, sino incluso en los 
in4s cerraclos y reacios, como Lukács. 



E1 idt~alisiilo al~soluto (le IIegel es, ciertaiiieiitc, iiiiii tlei.i\-acióii del 
ic!ealisiilo platóiiico. coiilo lo es el rralisilio riitlical cle Si1rti.e ; pero ailibos 
soii ialsificrieioiies al iiieiios parci¿iles. pues ailibos eliminaii uno cle los 
clos eleiiieiitos cle 1ii i.ealitlacl, ii sal~er, la periiliiiieiicia del ser (quediiiitlose 
siilo coi1 la iclea tSii cle1-eiiir ei liegeliailisiilo !- solo coi1 la realiclacl eil acto 
el rc¿tlisiiio iatlical); el iclealisino l~latóiiico es la 111iis profuilda apreheil- 
sitiii (le la realiclacl que jaiillis se l-iaya claclo eii filosofía, y abarca dualísti- 
caiiieiite la pc.i.iiliiiieiicia eii las ideas y el deveilii. o caiiil~io eil las sombras 

7 .  

o foi.i?i¿i,; seiisil~lcs? sil1 cjiic t(ue11a otra c~isii (11ie c í ~ l f i c ; ~  sollre í.i iiifiiiitii- 
iiiciite toclas las iluevas apreheiisioiles parciales, es decir, todas las iiuevas 
clescripcioiies ~egioiiales o iildividuales de los nuevos componeiites de esa 
rciilitlacl iiifiiiitameilte iiiúltiple, eil cuyo progreso cogiloscitivo no ha!., 
por eiltle, limite alguiio tropezable. 

~' . Decir, coiiio e.; la11 usual eil aiiii~ieiites ~.e:licrili-eii;vi>i-~ jiityleciiia!c.:" 
! "cristiaiios", qiie estaii~os eii ¿poca de crisis es la i~egacióii iiiisina de la 
filosofía, del sal~er, tlel clueliacer iiitelectual, y del arte; pues todas las 
¿pocn.s liclrz .sic10 (le crisis y to~l(l.r 1l«t1 .snbiclo que lo eran; y decir que lo 
tlc aiites yii iio vale para ahora es igilorar, igiiorar iio ya sólo que lo 
i~iismo les pai.eeía a los anteriores, siiio, sobre todo, que lo de antes no 
fue iiuiic:a iii totaliiieiite vilido i-ii totalmente inv6lid0, y que ilo sirve 
pzra iiacla cleiluiiciar que era así, ni basta coi1 deiiuiiciarlo para mejorarlo, 
sieiido así que Mar\;, conlo Lutero, Nietzsclie y demás principiantes, se 
ha11 liinitaclo a cleiiuiiciiirlo siii enseñar (salvo para los que están dispues- 
t:js a tragarse sus zafias rueclas de inoliiio) cómo se podría mejorar, y 
siii Iiacei otra cosa que diir cainpailillazos inútiles y fastidiosos, estériles 
y t2aiios. Y soii priiicipiantes porque soii iiifailtiles sus protestas, porque 
11:) tlescubreii liada que iio se supiera i i i  deiiuiiciail nada que i-io estuviera 
y3 cleiiuilciado, y, sobre todo, porque lo que tieiieii de  privativo es la pre- 
teiisióii de que deiiiiiiciar y protestar corno ellos lo liaceii es uii talismrín 
iiihgico para traiisforinai la ilaturaleza del hombre. 

El ainor a lo iiuevo indica igiioraiicia, pura y simple, pues nada iiuevo 
lo es eii eseilcia, y ése es precisameiite el valor de lo nuevo: la actu:ili- 
zaricín vital v diiilímica de  lo eterno. Los anticlasicisinos o vanguardisinos 
sólo valcii eii la medida eii que a la vez soii clásicos; en la medicla eii 
que son pura protesta coiitra lo clásico so11 fracaso puro y simple, y es 
natiiral, pues eii esa metlicla son sóIo uii caos de necia paradoja, de  bús- 
íluetla del valor justaiiieilte cloiide ilo está, de ignorailcia del caniirio clel 
progreso indefiiiido del peilsamieilto y del arte, que es el de la conjuga- 
cióii de lo clásico o antiguo coi1 su actualizacióil dinámica y vital que 
es lo iiuevo. Por eso los vanguardismos iio son, coi1 frecuencia, otra cosa 



clue 111 sul)~.ei.siciii de las foriiias i i i fer io~~s,  flici1c.s. 11i.opias de iiieiitiili- 
i d e s  i e l  1 1  ' S  l o  1 .  O I :  ir.; r!l:c:.:u!.iriiio txla 
coiicesi6ii II estiis foriii;is iiif~riores, pues iiiiicíiil \.alar l ~ u ~ d r i i  teiier que 
seil esc.nc.ialilieiite clifereiite cle los \~iloi.es ~~iitiguos, 1- eii la iiiedida cii 
cl~ie 1ogr:in al~¿irtarse de éstos se coii~~iertéii rii i~iioíliiio t.strol~ajo quc iio 
coiisigue producir i ~ i  sirj1iiri.n iiidigii~iciOii, pero que. l~recisaincnite por sil 
vacieclntl e iiisigiiificaiicia, cleja a sus ;;iclcptos y tificioiiados eii la rn5s 
coiiiplct:~ ii~defeiisicíii ic:eolOgica ': c:;ti-ti c,a frci i tc: :i I:i :.i-i !::,a i:!.i:icl~iaiiic,, 
falaz !. destructora. 

Pues bien, una vez que ya s¿tbei~ios que hay uiias rciiliclades y vl-ilores 
eteriios c.c~)iltra los que nada puede el clevciiir "dialéctico", que esto lo 
admiten hasta los estéticos inarxistas, y que lo iiuevo iio tiene inás valor, 
p:)i. tailto, q11e 121 actu¿;ilizacióii cliilániica t. ii~teriniiiableinci~tc progresiva 
cle lo eteino, podenios ya pasar a clesc9:ibir los cal-actei-es esenciales del 
teatro: caracteres que brillaii ya esplei~~clorosai~leiite eil sus orígenes, y 
qiie soil a su vez eternos e iiinlutables. Direinos, así, que los caracteres 
eseilciales del teatro son de dos clases : unos se refieren a las fuerzas 
inotrices que lo han al irnp~ilso de su arranque, y a su meta 
o finalidad; otros, a la descripcióii (le su coi~testura intima, dc su coilte- 
ri;do estético y de  su forma concreta. Los priineros son caractereu que al 
teatro le so11 comuiles con el resto de  los géiieros artísticos, y no ya sólo 
literarios: purs se cifran eil ese aiihelo cle lil~eiacihii y :le supeiacibii, a - 

la vez que eil esa iusión cle creación y contemplación, de  aspiración y i 
compreilsión, de  voluiltacl y coilocimiento, de proyección y de simpatía, i 
de placer v de coiirniseración, que antes hemos visto especialmeritc pues- 
tos de relieve por los estudios más recientes sobre los orígenes del teatro 
griego, pero que en realidad pueden aclscribirse a la actividad artística 
en general, y puedeil, a su vez, sintetizarse eii la fórmula hegeliana del 
arte coino manifestacióil de lo iilfinito eii lo finito, como vuelo de 10 
fiiiito eil '~ilsia ilimitada de infiilidacl. 

Lo vcrtladerameilte difereiicial del teatro soil los otros caracteres, los 
que le distinguen de la poesía ;pica y lírica y de sus tlerivacio~les, y por 
ende tainbiéil del resto de los doiniiiios c'el arte. La exceleilcia de Hegel 
eii este capitulo, como eil todo el resto de las Vo~.lcscingen i i l~er clie Aes- 
tlzetik. se debe sobre todo a su poder de  síiitesis, a su capacidad fabulosa, 
o al meilos coinparable a la de Platón, para abarcar cle uiia ojeada los I 
más vastos coiljuntos de caracteres eseiiciales: y ofrecer, a la vez, tales i 
resultados en uii lei~guaje de esplendorosa nitidez y acerado poderío, en ; 
el inás descoilcertante coiitraste con los teilel~rosos ga1iir:itias y el eiima- 
rafiado desbarajuste de sus obras inás esti-ictaineiite inetafísicas, a saber, la 



~;er~orllc~riologíu (le1 E.spi~*itit, la Cieizcitr rlc /u Lijgicn !. la Filo.sofin (le1 Es- 
,)í,.itrl. Es, pues, esa claridad cegadora, esa ti.ansparencia fulgurarite de las 
l,~.c:,io~ic~.~ tlc Est¿tic,tr tle Wegel 10 cliie las liact: superiores a cualtluier 
otro libro cle estética. Pues mieiitrns eii las inuchas docenas de magníficas 
fi.st¿tictis que desde eiitoilces hiista nliora se haii escrito, y de uii iiloclo 
cspeci¿il.ineiite agudo eii las tres últiinas clecadas, precloiiiii~a el problciiia- 
tisilio, i~iia falsa modestia que hace consistir la sabiduría en la mera espo- 
siciciii critica, y ¿i veces iii siquiera crítica, de las diferentes doctriiias J- 

opiiiioiies sobre cada tciila, siii decidirse sei-iaineilte por iiiiiguiia ni tanl- 
p ~ ~ c o  p : ~  SU coiijuilto o por uiia postura ecléctica, es lo característico de 
las graiides obras, y de la Est¿tica de Hegel inlís que de iliiiguiia otra, la 
seguiidatl tle las afirmaciones absolutas, del fecundo aluinbrainieiito de 
\.isioiies que son el resu1t;iclo positivo de los aiiálisis anteriores. Es propio 
(le priiicipiaiites eii las lides cle la especulacióil coiiforinarse coi1 la espo- 
sicióii dc la problemática de cada materia y coi1 decir qiie es coilipleja: 
cii caml~io la activitlacl verdaclerameilte iiitelectual, los verdaderos iilaes- 
tros, poi- el contrario, iio soil los que dicen que los probleiiias son coin- 
plejos, siiio los que los simplificiiii y resuelveii, los que los iiiuiidaii de los 
rayos luniinosisiinos cle la coinpreiisión racional, los que iio se quedaii eii 
el umbral de la l~ibliografía sino que la invadeii y sefioreaii, juzgáiiclola 
y valoráiiclola de L I I ~  modo a la vez fulrniiiante y preciso, extrayendo de 
ella de uii golpe todo lo aprovechable, y construyendo, coi1 mano rápida 
y segura, uii sólido edificio teórico cuyo crecimieiito es, por otra parte, 
iiicesaiite, porque, como hemos cliclio, iio hay límite alguiio alcalizabie 
eii el pi-ogreso del coiiociniieiito y sieinpre es posible aclarar aúii inás iio 
sólo lo cliie quedó oscuro siiio iiicluso lo que ya parecía claro. Por eso 
la verdadera sabiduría es suriia y siiitesis de lo esencial y relevante de 
,eiiti-e el fhrrago iiifinito de los datos que ofrece la realidad, inteligencia 
que poiLe ordeii y claridad eii la masa inineiisa de lo caótico, y así la 
gobierna, iluiniiiaiido lo clue importa, coiivii-tieiido en sencillo lo complejo. 
Y así es igualmente el inás lúcido expositor de la estética de Hegel, Víctor 
Rasch, que es también el mejor estético de iiuestro siglo, y que, fuera del 
campo de !a filología clásica, ha escrito los más agudos juicios sobre algu- 
iias tragedias (le Sófocles y de  Eurípides. 

Pues bieii, Hegel sostieiie que la poesía dramática es la cumbre de la 
11oesi;i eii general, y, ii-ilís aíiii, del arte en su totalidad, como la más 
11er:ecta expresióii seiisil~le del espíritu absoluto, y la más adecuada eii- 
carnación iinagiiiativa de la Idea, por reunir en sí la objetividad de la 
poesía épica y la subjetividad de la lírica. Señala luego que es funda- 
ineiital eii el teatro la oposicióii o coiiflicto, pues la acción dramática 
einaiia directan~ente de la voluiitad y de las pasiones de los personajes, en 



uiia, soii sus palal)ras, "luclia aiiiiiiiicla c.iiti.e personiijc-s \-i\.ieiites que pcr- 
sigueii deseos opuestos. !- eii inedio cle situacioiies lleiias tle o l ~ s t ~ ~ c ~ i l o s  y 
de peligros; sieiitlo los esfuerzos de estos persoiiajes, las iiiaiiifestcicioiies 
cIe su car~íctcr, sil iiiflueiicia recíproca >- sus tleteriiiiiiacioiies" los que 
"l~rotluce!i el i.esiiltatlo fiiial (le esta luclia, a cbiiyo tuiiiulto de l~asioiies !- 
;icci()ii~y ~ . . ~ ! l l ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  y ~ ~ c e [ ' y  e] rel:o:;o'. ~>C{!I!C cii !ic~~<l!:c'~; ~!e, 1 ~ 1  ¿l!i¿l.il:/:;i (!e\ 
l)riiicipi(, u!l~ico del priiicil~io lírico eii la l~oedidraii~átic.a se realiza aiite 
totlo por lii preseiitacióii de la persoii;i riil:)ral eii acción : pues la persona 

su11oiie uii lxiiicil~io lírico y iio uiin inei.ii riarracihii iiiipcrsoiial >- oni- 
iiisciciitc., pero su lirisiiio \.ieiie eficaziiiciite alteratlo !r cualificaclo por sil 
rea1iz:icihii exterior eii colisión coi1 los otros personajes, y es así épica y 
lírica a la \Tez, pero en suina algo iiiie\7o y defiiiitivanieiite clifereiite cle la 
épica y la lírica. Estas precisiones tieilen especial interés para la com- 
1xensióii de la ii;iturnlez;i y fuiicióii del coro en el teatro griego. Pues los 
coros soii por su forma pura poesía lírica, ); sin eilil)argo sGlo eiitraii cii 
la obra draniAtica, ocupando eii Esquilo l,a niitad del total, y eii Sófocles 
v Euripides iluilca iiieiios de uii tercio, eii la mediela en que se integran 
a "situiiciciie.; que shlo ticiieii seiitido y \~~!or  ~ o r  el c.ar[!c.tei. (!e !o:; i:erso- 
iiajes que el clraina pone de relieve y por los fines que éstos persiguen. 
Los seiitiiiiieiitos cleteriniiiaclos del alina huinana toman eii esas situa- 
ciones el carhcter cle móviles iriteriios, y así se objetivan y recuerda11 la 
forma épica. Pero esta acción exterior, eii lugar de  realizarse como uil 
siiiiple acoiiteciriiieiito, eiicieria eii si los deseos y esfuerzos de la voluntad 
huiilaiia. La acción es esta inisina voliiiitacl persiguieiido su fin, teniendo 
coi~ciencia elel resultado fiiial", de ese "c!c.ceiilace e:i el cual se maiiifiesta 
la esencia propia y profuiida cle los fiiles, de las pasioiies y de  los destinos 
hu~nailos eii general". "Las consecuencias de los hechos reaccionan sobre 
esa voliiiitad que persigue su fin", y "csta perpctua relacióii de los acoii- 
tecimientos con el carácter moral de los personajes, que los explica y cons- 
tituye su foiido y sustancia, e5 el principio lírico de la poesía c;riimlítica", 
poteiiciado, evideiitemeiite, eri los coros, que precisamente pierden su 
puro lirismo en la medida en que por sus comentarios y diálogos sirveii 
perpetuamente a esa "perpetua relacióii de  los acoiitecimientos con el 
carácter moral de los personajes". Y "sólo de este inodo la acción aparece 
como acción, como de5arrollo real de las intenciones y pensamientos de  
los personajes". 

Iiisiste luego Hegel eii la absoluta necesidad de que haya oposición o 
coiiflicto e n k e  voluiitades, pasiones y móviles, para que el tema alcance 
carhcter dramitico. Para entender bien este carácter ineludible del ele- 
nieiito coiiflictivo, conviene tener presentes aquellos puntos de arranque 
dcl teatro a que varias veces hemos aliidido, a saber, el propósito de  al- 



caiiza-r iii1:i lil)eracióii, una sal\~acióii; pues si el 1ioiiil)re iiecesita iiiia libe- 
i:lcióii cii el iiiuiido del ;irte es porcliie se sieiite prisioiiero cii el iiiuiido 
(lc. 121 \ - i da  ordiiiaria, ! particulariiieiite porque ese coiiflicto coi1 otras 
\~~luiitndes (lile se oponen n la realizacióii (le la suya es algo coiistitu- 
ti\.o (le 111 ii~tturalez¿i Iiuiiiaiia eii la peculiar situaciciii cle coiivi\ieiicia del 
, / . ' !  li;-1stii e\;trc~iio (le clue son precisaiiieiite estas liinita- 
cioiies l;'.oi~ia.s de la coiii i \  ciiciii, !. iio ]:+S c,ue i!iil:oi:e la fiiiitu~! (!e Ir1 

~i:iturale~ii e.;traliuiixiiiai, lo que de uii iiiodo iniis eficaz suscita eii el 
lioiiibi-e la coiicieiicia (le su fiiiitucl y el iiiilielo periiiaiieiite (le iiifiiiito 
( ~ U C ,  da origeii iil arte. Xliora bien, la rel~reseiitacióii 'le ese coiiflicto eii 
i:~tlie pwde  ser iiihs lumiiiosa y peiieti-ante que eii el héroe consagrado 
])o:. la gloria (le la iiiitologia, y tle i-ilii el por qué cle esa subliinidad jiiac- 
cesible que los griegos lograroii eii sus tragedias, y la clave, asimisino, de 
lii sigiiificiicicíii, nihs iiioclesta, pero lieroica tainbjéii a su iiiaiiera? del pro- 
tiigoiiistii (le conietlia. Sólo así, i-aiiibién: cabe eiitentler la función del cles- 
tiiio. cle esa Y .  u .  t -  . I N I Y .  I de los griegos, 
(le est: f r r f r r i f i  o Parca (le los roinaiios, que eii iiiotlo alguiio tiene cciráctei 
deteri-iiiiiistico, puesto que el tleteriniiiisiiio y el libre albedrío iio soii 
clatos. siiio polos de oscilacióii cogiioscitiva, pero si el carácter de uiia 
totii1id:id absoluta, de una ti-asceiideiicia iliiiiitada, cle uii Dios infinito, 
eii suina, de cluieii úiiicameiite clepeiide el desenlace de las fuerzas en 

- 

i u e ~ o ,  siii que al hor-iibre le sea dado coiiocer en qué medida su propia 
actuacióii iiifluye en ese deseiilace. Sólo este seiitido puede teiier la "nece- 
sidad absolut'i" de que 1iabl:i Hegel, y sólo así, es c?ecii-, stilo coixpreii- 
dieiido que el libre albedrío es tan real, iii más ni meiios, como el des- 
tino, es coiiio se puede captar el efecto a la vez sobrecogedor y placen- 
tero, a la vez cautivador y horrorizaiite, a la vez racioiial e iiicoinpren- 
sihle, tle las luchas titáiiicas de Edipo, de Hipólito, (le Hércules, de Medea, 
de Etéocles, de Deyaiiira o de Prometeo. 

Así pues, Hegel, y quien dice Hegel dice R4eiiéiidez Pelayo, su 
inejor expositor, mejor aún que Victor Basch, niejor que Bosaii:juet, 
iiifiiiitaineiite niejor que Frost, Kuliii, Teysstclre. Siii einbai.go, que 
la estética de Hegel sea la niejor en general, y la que eii particular pone 
inejor eii evidencia los caracteres eseiiciales precisameiite del teatro griego, 
iio sigiiifica que debamos estar de acuerdo con él enteramente y en todo. 
Yerra, sol~re todo, cuaiido dice que los derechos que reiviiidicaii los per- 
soiiajes que se eiifreiitaii en la tragedia griega son todos sólidos y firmes, 
y que por ello los dos aiitagoiiistas de cada coiiflicto tienen ainl~os razón 
y ambos por tanto carecen de ella. Para ilustrar esto aiíade que iio tieiien 
lugar eii la tragedia griega "las resolucioiies y acciones fundamentadas 
el-i el interés particular y el caricter individual, en la ambición, el amor, 



el lioiioi. u otras pasioiies c u y  tlereclio sciio puetlc einniiiir ilr la pei.so- 
i!¿iliclac~". >;iicl:i t l t  esto c.5 cieito. Eiiti-e Et40cles !- Poliiiie~s la i.azóii c3st;i 
clarísiiiiaiiieiite cle pnite cle I'oliiiices eii las Foiic,ictr.: cle iiiiiguiio cle los 
cIos eii los Siefc cotii~.tr 1'ebrr.s eii tloiiile el poeta iio se iiiteresn por cluitii 
teiiga la razhii; cle parte (le Agaiiieiióii eii el itgrit/ieriót~, doiitle Clite- 
iiiestra iio logra coii\,eiicci., iio )-a s6lu al coro ili al cspc.ctacl(.)r, sino i i i  

sic1uier;i a sí inisiiia, dc que sus \-erclatleros iiii>\iles seaii la \.eiigaiizii 
1x)r el sacrificio (le su liija. Igiialineiite la i.azcíii está (le ii i i  solo lado eii 
el Héi.cules del llc;~.c-lil~.s. euriljitlco. e:i I~Iil:í';li~o. c.11 IIc!.ai.ii:-;i. c ~ :  Iro- 
iiicteo, eii Ifigeiiia, eii Aiiclróiiiaca frente ii J3erriiioiie, eii 1-Iéciibn, eii Al- 
cestis, eii Filoctetes, liasta eii la iiiisina kl~:dea, hasta eii la misiiia Aiití- 
goiia. Igual¿icióil o ~tinbigiiedad poclria linbc~r a lo suino eii Orcstes freiite 
;i las Eriiiies, eii Electra freiite a su iuaclre, cii Ifigeiiia freiite a Toaiite 
eii la lfigcrlicr Z'círrricri. Y, por otra parte, el aiiioi., el ailior puro conio pa- 
si611 iiiclivicliial y al)soi.beiite lo teiieinos eii h)e!,iiiiirii, cii Fetlrli, eii hlctlea, 
eii Atliiietu; y la ainbicióii eii Egisto, eii el Lllises tle la lfigcr~in iirrlicier~sc 
)-- del Filoctcfe.~, eii el Etéocles (le las Fenic*in.r y del Etlipo en Cnlo~io, eii 
Jasóii, eii el Mciielao tle 1;i A,ull.ó//lnca: !. c.1 Iioi~or eii c.! Piri-o ( 1 ~ 1  Filo(--  
fetes, eii el Peleo cle la Ancl~.ó)nc~cc~, eii el Agameiióii clc la Hécrrhc~, eii el 
propio Edipo, eii Ayal; y iiiultitud tle seiitiinicntos personalisirnos eii to- 
das las tiagcdias. El coiiflicto trigico surge (le eiif'reiitaiiiieiitos fiícticos 
y ilo morales, iio porcliie cada aiitagoiiista iio teiiga sus iiióviles, siiio por- 
que estos nióviles son ante todo y sobre todo realiclades de hecho, cuya 
carca de justicia o iiijusticia es iiii eleiiieiito valoral que se eiltrelaza coi1 
aquella realidad fáctica coinplicáiiclola y e~iri~ueciéiidola, pero siii teiier 
jiliilá~ carrícter clecisivo i i i  11riniorcliri1, quedaiido sil calificacióii inoral a 
cargo del coro, y, m8s defiiiitivaii~ei~te, del espectador, que es quieii 
tieiie el papel iinparcial cle juzgar el coiijiiiito de hechos y valores cjoc 
ante sus ojos se desarrollaii. Esta es uii~i de las inás subliines fuerzas reve- 
ladoras de la tragcclia, y liada lia d¿~na~Io  taiito a la comlireiisióii del 
teatro griego conio esa iiiterpretacióii, irracioi~alista y ceiceiiadora de su 
trasceiideiicia, que atribuye a Sófocles la coiiviccióii de que Creoiite tiene 
taiita razóii corno Aiitígoiia, a Esquilo la de que Etéocles tieiie tanta razóii 
coiiio Polii~ices, y a Euripitles la de que Admeto tiene tanta i.az6i.i como 
Alcestis; esa iiiterpretación que igualmente quisiera coiiveiiceriios de que 
para los griegos Edipi, es culpable a pesar cle la igiioi.aiicili inveiicible 
que le exiine de toda res13oiisabilidad. No; la tragedia griega no es irra- 
cioiial, iio coi-iserv¿i supuestos vestigios ailcestrales, iio está movida por i 
fuerzas teiiebrosas, por tabús eiiemigos de la vida ni por pulsioiies veladas 
o iiiconfesables; si la tragedia griega es uii i~ioiiumeiito iinperecedero de 
graiitleza soberaiia, cle ilumiiiación profunda de lo real, de emoción siem- 
pre actual que iiiviicle el alnia dejáiiclola trai~sida de  toclas las virtualida- 



(lC5 !,ropi;i.; tlel arte,  es 11o rc l~  iios tla s u  l~leiiitutl la iiiiiiceii del bieii 
! e ]  iiia1. i~iezCI¿lclos sieiiipi-e pero siciiipi-e distiiitos para esa percepcicíi~ 
c!;li.(,>iii:;i (111' u)nstitu>-c. ln  eseiieia tle la liiiiiiaiiitlacl . que; en iiiedio 
( le  10s iiiit10.; iiiestrical)les tlel coiií'licto fáctico clue coiistitu).c la trn- 
(rcxtlia, s;iI)(-. .xic~liij)~.c clistiiicuii. c i i t i ~  el i~ic~ii >- el 11-ii~l, eiitre hechos J -  \;a- 
,- 

I,!l.~s. ei1ti.c !o que  siiiil~leiiieiite se acept~ i  porcjiie es i.e;il )- In c:ilificacióii 
l l l ~ ~ i . ; i l  '1"' ;i ;.;~t:a Liiio tle eso.; iiechos i-e~iIe:; c.01-i-espoiic-le eii 1'1 iiistaiici:t 
;ii)soliit;i (le Iii  coiiipi.c.iisi6ii Iiuiiii~iiii coiiio rcfei.éiicia coiist~ii-,te a la diviiia 
iiiliiiitutl. 




